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La infancia constituye un agente histórico. Niños y
niñas han participado, de manera directa o indirecta, en los procesos de
transformación, crisis, resurgimiento y conflicto. Es en este último contexto,
en los períodos de enfrentamiento, donde la violencia alcanza su máxima
expresión, en el que se inscribe este libro, coordinado por las historiadoras
Manon Pignot y Anne Tournieroux. En él, pretenden «montrer que
les plus jeunes constituent un objet historique à part entière, tant leurs
manières de vivre la guerre sont spécifiques et intrinsèquement autres que
celles des adultes» (p. 8). A través de once perspectivas que abarcan desde el
inicio de la i Guerra Mundial
hasta el tiempo actual, se analiza la realidad histórica de la infancia en la
guerra para «voir plus loin et de réfléchir, aussi, à ce que le temps de guerre
peut représenter, pour certains enfants et adolescents, en termes d’opportunité
d’émancipation ou de reconstruction» (p. 11).


Tras la introducción de Pignot, Anne Joly y Anne
Tournieroux recopilan algunos de los testimonios infantiles que forman parte de
las colecciones de La Contemporaine, una biblioteca, archivo y museo
especializado en el siglo xx y xxi, adscrita a la Universidad Paris Nanterre.
Entre su catálogo se encuentran más de 540 juguetes y juegos provenientes del
fondo de Louise y Henri Leblanc, un matrimonio de la industria parisina que
recopiló gran cantidad de material documental de la Gran Guerra, entre otros
muchos vestigios infantiles que han pasado inadvertidos para los historiadores.
A raíz de esta publicación, La Contemporaine ha inaugurado una
exposición con dichos fondos con la intención de que «cette exposition, qui met
les enfants au centre de l’attention, s’adresse aussi à eux» (p. 19).


Entre las fuentes primarias infantiles más valiosas se
encuentran los dibujos. En el tercer capítulo, Pignot entrevista
a Marie Rose Moro, psiquiatra de bebés, niños y adolescentes sobre las secuelas
y el trauma de los más pequeños tras las vivencias de una guerra, además del
uso que, desde la psiquiatría infantil y la psicología, se le puede dar al
dibujo ya que «le dessin en situation de guerre reste un objet privilégié pour
accéder à ce que vivent les enfants et avoir une vision à la fois intime et
collective (…) un dessin n’est pas seulement l’expression de représentations
intimes; il est aussi le lieu d’expression de représentations extérieurs qui
ont été intériorisées par l’enfant» (p. 24).


En el segundo bloque de intervenciones, la temática
versa sobre el adoctrinamiento. En orden cronológico, se suceden tres ejemplos:
el nazismo, el conflicto Irán-Irak (1980-1988) y el Estado Islámico. Nicolas
Patin y Manon Crélot abordan el primero de los temas recordando que el partido
nazi fue un movimiento de jóvenes con una media de edad de sus miembros de 27
años y de apenas 30 en el brazo armado del movimiento hitleriano, las sa. En su análisis se
centran en las dos grandes instituciones nazis que «visaient à sculpter une
jeunesse docile, prompte à la soumission et forgée pour la guerre» (p. 31): las
juventudes hitlerianas y la escuela del régimen. Ambas autoras recalcan
la escasa investigación que se ha hecho sobre esta última; sin embargo, después
de presentar un recorrido histórico sobre la centralización del poder educativo
en el Ministerio de Educación del Reich y las distintas medidas proclamadas,
afirman que «si l’histoire du quotidien scolaire reste difficile à saisir en
raison du manque de sources, les études regionales et locales permettent d’y
remédier en partie» (p. 39). En el examen de estas fuentes se encuentran los
fundamentos de la ideología nacionalsocialista, siendo la escuela un reflejo de
esa sociedad.


La movilización juvenil también fue significativa en la
guerra Iran-Irak (1980-1988), donde destaca el adoctrinamiento religioso entre
los niños de 10 a 14 años «impressionnés, semblerait-il, par le bouleversement
révolutionnaire et désireux de prendre part à la guerre “sainte”» (p. 46). Así
lo narra Parand Danesh, compartiendo el corpus inédito de un álbum de fotos
familiar en el que aparecen diferentes representaciones de la figura
político-religiosa durante dicha guerra. El corpus recoge
imágenes de la vida cotidiana y de los más jóvenes revelando no solo las
circunstancias exteriores, sino también «leur évolution intérieure et
l’incarnation en eux des idéaux combattants physiquement pour mieux apparaître
symboliquement» (p. 47).


En el último artículo de este primer bloque, el
periodista Allan Kaval narra el avance del Estado Islámico, las infancias rotas
y el éxodo de familias enteras que huyeron del conflicto. En una narración en
primera persona, Kaval habla del reclutamiento de miles de niños por parte de
los islamistas, utilizándolos en atentados suicidas, como espías o como
fabricantes de explosivos improvisados. Sin embargo, añade que:
«On ne saura jamais combien d’enfants sont morts dans les ruines de Mossoul, de
Rakka, de toutes les villes et de tous villages qui ont été rasés par la
coalition internationale contre l’État islamique en Syrie ou en Irak» (p. 68).


El segundo bloque de artículos responde a los ejemplos
de abandono, de evacuación y de otras situaciones de mayor vulneración que
experimentan los niños y las niñas en un estado de guerra. En primer lugar, la
historiadora Célia Keren presenta el proceso de evacuación de los más pequeños
que llevaron a cabo distintos gobiernos europeos entre 1917 y 1945 a un lugar
seguro: el campo. Alemania, Austria-Hungría, España o Reino Unido son algunos
de los países que enviaron a los más pequeños, separados de sus padres, a
países neutrales o lugares de paz mientras se desarrollaba la i y ii
Guerra Mundial e incluso el periodo de entreguerras. A pesar de
la particularidad de cada caso, Keren afirma que «de nombreux petits évacués ne
voulurent jamais retourner dans leur famille et leur pays d’origine» (p. 86),
incluso tras el fin de la guerra expertos de la infancia mantuvieron una
respuesta unánime condenando esta separación de los progenitores y sus hijos
porque «les dangers psychologiques causés par les séparations familiales
étaient bien plus graves que la faim, ou même les bombes» (p. 86).


Pese a los conflictos bélicos, la vida no se detiene,
la infancia avanza a pesar de las circunstancias y con ella las fuentes
producidas por los más pequeños. Con esta idea, Camille Mahé presenta una
aportación enmarcada entre 1939 y 1945, donde destaca cómo dichos vestigios «temoignent
toutefois que le quotidien, sur le front occidental, n’est pas seulement
structuré par ces violences directes de la guerre» (p. 93). Sin embargo, se
debe tener en cuenta para el trabajo de investigación histórica que no existe
una única experiencia de guerra, ya que en algunos testimonios se observa cómo
«certains affirment même, rétrospectivement, en s’excusant presque parfois, que
les années 1940 ont été les plus belles de leur vie» (p. 99).


Los dos últimos artículos de este segundo bloque
temático se alejan de la mirada eurocentrista para detener el foco en dos
procesos complejos: la guerra de independencia de Argelia y la búsqueda de los
niños robados de la dictadura argentina. En el primer caso, Lydia
Hadj-Ahmed recalca el uso del hambre como arma de guerra contra la población
civil: «la faim ressenties par les enfants algériens ne sont pourtant pas une
nouveauté, mais situent bien plutôt dans la continuité d’une situation coloniale
qui plonge structurellement les familles algériennes dans la misère» (p. 106). Otro
ejemplo extremo de violencia es el narrado por Camille Lecuyer, ocurrido entre
1976 y 1983 en Argentina. A través del caso de los hermanos Matías y Gonzalo
Reggiardo, la autora resume el complejo y largo camino de identificación de
algunos de los 393 niños que la dictadura arrebató de padres que fueron
encarcelados y/o asesinados posteriormente. Las madres de los detenidos, las
conocidas como «las abuelas de la plaza de mayo» han conseguido identificar a
133 desaparecidos después de décadas.


En el penúltimo bloque, se pone el foco en aquellos
relatos donde el objetivo de la guerra han sido los más pequeños: «les enfants
constituent en effet, en tant qu’enfants, un véritable objectif de destruction»
(p. 129). Por un lado, Anouche Kunth expone el exterminio armenio, Laura Hobson
el caso de los niños judíos y Hélène Dumas el genocidio de la etnia ruandesa tutsi.
A través de distintos extractos del registro de huérfanos armenios en Alepo,
Siria, ahora conservado en Génova, Kunth presenta la realidad de 4 de los 1500
de los que se tiene testimonio gracias a este material. Estas
fichas «font la lumière sur les épreuves endurées par des enfants, nous
introduisent au coeur de la spécifité génocidaire» (p. 138).


En este contexto del genocidio, Hobson afirma cómo «la
notion d’enfance se scinde radicalment» (p. 145). Para la autora, los infantes
mantienen una categoría diferencial de la adulta, pero dirigida a un objetivo.
En el caso de la Shoah, por ejemplo, todos los menores de 16 años eran enviados
sistemáticamente a la cámara de gas. En total se cree que de los 1,6 millones
de niños y niñas judíos que había en Europa en 1939, fueron asesinados entre 1
y 1,5 millones. Sin embargo, la autora considera que la percepción de estos
como una categoría a proteger no desaparece por completo en un genocidio, como
fue el caso de la evacuación conocida como Kindertransport. Estas deportaciones
iniciadas a partir de 1938 supusieron una ruptura familiar, ya que los más
pequeños eran enviados a otros países sin sus padres y fueron «une solution
symbolique à un problème politique délicat» (p. 147). Sin embargo, cuando la
guerra terminó y regresaron a sus países de origen, muchos de ellos eran
huérfanos y «les vies apparaissent coupés en deux, entre un avant et un après
brutal» (p. 154).


Por último, Dumas recoge el horror del genocidio tutsi,
en especial en la masacre de los más pequeños, ya que estos protagonizaban
escalas privilegiadas en esta etnia, representando un tercio del total de
asesinados. «Un génocide ne s’arrête pas quand prennent fin les
massacres. Sa temporalité longue ne s’inscrit pas exclusivement dans un passé
nourri de persécutions, de discriminations institutionnalisées (…)
L’exploration des fonds d’archives (…) permet de rendre compte de l’immensité
des amputations familiales» (p. 161). A pesar de la violencia extrema
que supone un genocidio, la autora sostiene la dilatación de las consecuencias
del mismo: treinta años después, muchos niños tutsis no han recuperado el
cuerpo de sus padres ni conocen el lugar exacto de su asesinato.


Para finalizar esta recopilación de testimonios de
infancia, Bruno Cabanes realiza un recorrido sobre la concepción del niño como
sujeto de derechos en tiempos de guerra. Cabanes defiende que
dichos derechos pueden «être conceptualisés, définis et mis en oeuvre qu'à un
certain nombre de conditions» (p. 201). En primer lugar, se debe
identificar a la infancia con una edad específica, documentar los daños
infligidos en una situación de guerra y, por último, buscar expertos y foros de
discusión para conseguir derechos internacionales. Desde la primera declaración
universal de los derechos del niño presentada por Save the Children y
dirigida por Eglantyne Jebb en 1924, hasta nuevas legislaciones aprobadas en
los 2000, el autor argumenta que «dans un monde où la violence contre les
enfants semble parfois s’être banalisée, le droit international redessine les
normes du légitime et de l’inacceptable» (p. 211).


Esta puesta en valor de las huellas de la infancia, del
uso infantil en los procesos bélicos, de las evidencias materiales producidas
por ellos mismos, de los testimonios de deportación, genocidio, hambre y
soledad que se vivieron y se siguen viviendo en los territorios que sufren un
conflicto bélico, aportan un material valiosísimo a la construcción de la
historia social de la infancia.
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contemporánea en la Université de Picardie Jules Verne y del Centro de
Investigación de la Historia de la Gran Guerra (Péronne), del Comité Científico
del Memorial de Verdún y del consejo editorial de la Revue
d’histoire de l’enfance "irrégulière" (rhei). Está especializada en la
experiencia infantil de la guerra y la Primera Guerra Mundial. Entre
sus obras destacan La guerre des crayons: quand les petits Parisiens
dessinaient la Grande Guerre, 2004; Allons enfants de la patrie:
génération Grande Guerre, 2012 y L'appel de la guerre: des adolescents
au combat, 1914-1918, 2019 que fue galardonado con el Premio Lafue 2019 y
el Premio Augustin Thierry 2019. Anne Tournieroux es
bibliotecaria en La Contemporaine, responsable de formación y acción
cultural.


Paola Ruiz López


Universidad de Navarra


https://orcid.org/0009-0000-6188-7651


 








cover.jpeg
ISSN: 1139-0107 ISSN-£: 2254-6367

MEMORIA Y
CIVILIZACION

ANUARIO DE HISTORIA

28 (1) /2025

REVISTA DEL DEPARTAMENTO DE HISTORIA,
HISTORIA DEL ARTE Y GEOGRAFIA
FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS
UNIVERSIDAD DE NAVARRA

3 Universidad
/ de Navarra






image001.png
Universidad| racuLta oe OEPATTAMENTO DEWSTORA.

STORA OELARTEY

de Navarra | FILOSOFIA Y LETRAS | ceocnria





image002.png
f =Y

L O





